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LA ESGULTURA EN GUBA 


De la escultura en Cubá vengo a hablaros, señoras y seño- 
Tes, según anuncia el ¡título dado a esta conferencia; pero en- 
tendiendo que tal rúbrica, escogida 'por mo imprimir a este 
trabajo un matiz que pudiera antojarse un tanto personalista, 
árido y econ ribetes de catálogo, quizá resulte aleo ambigua, 
quiero que sean mis frases iniciales para fijar, de una manera 
diáfana, el sector hacia el que me propongo atraer vuestra 
atención. 

Por estudio de lla escultura en Cuba, pudieran entenderse 
dos aspectos: uno referente a las obras de estatuaria en sus 
múltiples fases, de la decorativa a la monumental, que existen 
en nuestro país, sin distingos de nacionalidad u origen del ar- 
tista que llas ejecutó, lel otro relativo a la producción escultó- 
rica realizada ¡por aultores cubamos en lel suelo natal o en tierra 
extraña. Y es el steundo aspecto señalado el que yo me pro- 
pongo ofrecer esta moche a vuestra amable consideración. 

No he de hablaros ¡por tanto, de las obras de Caggini y de 
Costa, de Garbeille, Boss y Lorieux, de Mélida y Querol y tan- 
tos otros, que en fechas diferentes más o menos próximas a la 
actual han producido por 'encargo de Cuba; mi de artistas co- 
mo Boni, Corbell, Corrieri, Klapfemberger, Romanelli, Luisi, 
Gamba, Huerta, Nicolini, Mateu, Borelum y Sambougnac, al- 
gunos de los cuales han convivido com nosotros aquí, han tra- 
bajado en esta tierra, dejando obras en ella y a su paso mar- 
caron una huella de luz en nuestro miedio artístico. Proceden- 
tes de diversos países, de contextura estética distinta, forma- 
dos en escuelas diferentes y cultivando cada cual una técnica 
propia, el estudio de los maestros citados haría mi labor mu- 
cho más fácil, amena y brillante. Pero he querido dedicar este 
esfuerzo solamente la los artistas muestros, .esultores de dos 
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eeneraciones, y sin remontarme a cuestiones arqueológicas,. 
trayendo aquí un estudio lacerca de llas manifestaciones plás- 
ticas rudimentarias de Cuba primitiva, hablaros de lo que aquí 
se ha hecho y lo que se está haciendo por los cubanos que cul- 
tivan el arte de la forma. 

Quien, como yo, concede a la crítica de arte un valor muy 
relativo, por «considerarla meramente un factor auxiliar, aun- 
que importante, en la apreciación personal y directa de las: 
obras artísticas, com una misión educativa de la atención y 
tendiente a despertar el interés del espectador señalando be- 
llezas o «apuntando defectos, 'pero nunea imponiendo O 1nsi- 
nuanido un eriterio, el cual ha de nacer del individuo frente a 
la obra estudiada, mo ha ¡de pretender esta noche, fungiendo 
a la par de iconoclasta y pontífice, sensor y profeta derribar 
reputaciones artísticas, depurar y consagrar valores, señalan- 
do las figuras más salientes de muestro medio artístico en lo 
que a la escultura atañe. No, señoras y señores, mi intención 
eg muy otra. Y no con la lentte del erítico ni el escalpelo del 
disector aecometo mi empresa. Vengo con el único objeto de 
aportar, en la exigua medida de mis fuerzas y Mis Conoci- 
mientos, ciertamente mo muchos, algunos datos aprovechables 
por quien venga después, con: mejor título y más preparación, 
a hacer da historia de la escultura en Cuba. 

Quientes han cultivado en nuestra patria esta rama del 
artle, cuál es la cosecha necogida y, en tesis general, qué líneas 
directrices yo veo en' estas manifestacioens de la escultura en 
Cuba, en relación como es natural que estén, con el movimien- 
to de la misma en otras épocas y otros paísles. He ahí mi pro- 
grama. : 

Es notorio que nada o casi nada se ha escrito entre nos- 
otros, ide modo sistemático acerca del tema sobre el que voy 
a hablaros. Datos dispersos, aleunos recogidos a través de una 
conversación; cortas líneas escritas; pocas, poquísimas obras 
en nuestro Museo que ilustren este aspecto de la producción 
artística 'cubana, y la necesidad ineludible, hija de nuestra 
mocedad como puebllo, de hablar de los icomtemporánteos, al- 
gunos de los cuales son todavía romeros del ideal, camino de 
la gloria, que lestán aun en la búsqueda inquieta de su pro- 
pia personalidad y cuya formación no ha llevado a cristalizar: 
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en el tubo de ensayo dell estudio, son. cireunstancias nada fa- 
vorables, quie a mí, como a otros, presentaba una vía sembrada 
de ¡asperezas para ser emprendida con planta insegura y sin 
guía directora. Pero era, al propio tiempo, la tentación «del 
sendero no trillado y una forma de ofrecer un 'aporte, aunque 
sea pequeño, a la obra erande de la cultura patria. Y con este 
acicate como estímulo yy llevando en el pecho la paz del hom- 
bre dde buena voluntad, sin alardes, pero ¡sin temores, empren- 
dí la tarea. 


En el mito de Grecia, Prometeo, aquel genio del fuego, 
que fué eel primer filántropo, en la acepción genuina de este 
término, modela con: arcilla el cuerpo humano. Y en aquel ba- 
rro recién modelado Eros infunde el hálito vital y Atena en- 
carna un alma. Efaistos, más tarde, por mandato de Zeus, 
da a un puñado de tierra la forma de mujer, que Afrodita 
embillece y a la que amima Palas, dotándolla de espíritu. Y 
surgle así Pandora, destinada por el alto designio de los dio- 
ses a ser la compañera ¡del hombre y causante a la vez de to- 
das las deseracias, que su curiosidad había de acarrearle. 

En esa era fantástica de las commogonías, vemos como Pro- 

mieteo y Efaistos, divinos escultores del Olimpo, supieron mo- 
delar con agua y tierra dos figuras con las características for- 
males de los seres humanos, pero tuvieron em su obra la cola- 
boración de dioses poderosos, y fué Atemia, símbolo de la sa- 
biduría, quien infundió «el espíritu de vida a sus estatuas, tro- 
cámdollas de barro deleznable en la creación suprema: el Hom- 
bre y la Mujer. 
El Génesis nos habla en el primer capítulo de la creación 
del Hombre, hecho por Dios a su imagen. En la tradición bí- 
blica el divino escultor da la su criatura el cuerpo y el espí- 
ritu, la materia y el alma. 

Como veis, tanto el mito pagano como la idea cristiana, 
se refieren a un poder sobrehumano que da vida a la forma. 
He ahí, señoras y señores, la eran dificultad de la escultura 
desde llos más remotos momentos de su historia: no basta mo- 
delar una figura, falta infundirle un alma. Hay que elevarse 
a la categoría de creador para que la materia cobre vida y 
aliente: y a la omnipotencia de Dios, a lla sabiduría de Palas 
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Atenea, corresponde, ¡en lla esfera del arte, el genio capaz de 
engendrar un alma ¡en «el seno insensible de la ¡piedra. 

Tal es, a mi entender, da causa de que visita la escultura 
en parangón con sus artes hiermamas, ofrezca, len el transcurso 
de su historia, un éexpontente muy inferior al de ellas cuanti- 


- tativamenite. Consultad los amales diel Arte y lo comprobaréis. 


Em la clásica Grecia, aun «an la ledad más gloriosa que ha 
brillado en el arte escultórico, Midis y Pramteles y con ellos 
Mirón y Policlepo, Scopas y Lisipo, escriben la página más 
bella de la historia de la estatuaria antigua. Dels nombres 
no forman numéricamente un extenso catálogo, pero tras ellos, 
no volverán los siglos a conocer tal conjunción de escultores 
geniales. Dos milenios más tarde, en Italia renacentista, en- 
tre la muchedumbre excelsa de arquitectos, pintores y escul- 
tores, cuyos laureles formam una selva de eloria para el ¡arte 
italiamo se yergue, imponente como su *“Moisés””, Miguel Angel. 
Y en jornadas que representan sielos, y en las que 'a. trechos, 
pequeñas lumbraradas, que se llaman Thorwaldsen y Canova, 
Rude y Carpeaux, van sembrando de luces el sendero dell Ar 
te, llegamos a Rodin, que es a la vez término y punto de par- 
tida: en! la frente del “Pensador”? parecen bullir los proble- 
mas que atormentan el arte en nuestros días, mientras son- 
dean sus ojos, en los cauces teniebrosos del futuro los nuevos 
derrofteros que se inician. 

Si en los países de seculares tradiciones artísticas, en te- 
rrenos fecundados por el Genio y oreados por la Gloria, en 
surcos donde forman legión los sembradores, mo ha alcanzado 
la escultura la floración fecunda de sus artes congéneres, no 
es de extrañar quie len muestro país haya quedado un poco re- 
zagada con relación a los mismos. 

Si todo artista ha de luchar en Cuba contra un ambiente 
frío, emrarecido a veces de franca hostilidad, cuando no de 
abrumadora indiferencia, ninguno, indudablemente, entrará 
en la palestra más inermée que el escultor. Sin centros de ense- 
ñanza organizados y dotiaidos de manera leficiente, aun recono- 
ciendo la meritísima labor que realiza nuestro profesorado de 
arte; sin Museos donde estudiar y aquilatar, comparando, la 
producción de los que le han precedido en tel cultivo de su ar- 
te, sin modelos que traigan al taller la inspiración viva del na- 
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tural y sin la remuneración del esfuerzo, itanto en el orden. es- 
piritual como ¡en el material, qué hondamente ha de sentir el 
reclamo de la gloria, qué fuerza ha de tener ven su espíritu 
la llama del ideal para miantenerse imextinta, qué firmeza de 
voluntad y qué constante amor a la belleza necesita para no 
desmayar!... 

Y es así como se han formado y así como trabajan, co- 
mo luchan esos jóvenes, cuyas ¡sienes sueñan ¡con los laureles, 
que al besarles las frentes, derán el ósculo que la patria, re- 
presentada en ellos, recibirá de la Giloria. 


Sería sumamente interesante ¡el estudio de la primera eta- 
pa de la escultura en Cuba, cuando en plemo período colonial, 
un erupo de modestos, escultores tallistas de madera, obreros, 
—en algunos de los cuales bajo Ta tosca forma del artesano hu- 
milde se ocultaba quizás un espíritu grande de verdadero ar- 
tista, ahogado en] germen por carencia de un ambiente pro- 
picio, — que bajo la dirección de expertos en las artes, venidos 
de ultramar, hacían por encargo de las comunidades religio- 
sas Imágenes, retablos y obras de carácter ornamental para los 
templos. A ellos alude Serafín Ramírez al comenzar el capí- 
tulo que en su “Habana, Artística” eanisagra a la Pintura, Es- 
cultura y Arquitectura. Yo que he sentido especial interés por 
el estudio de la ¡escultura medioeval, donde ¡el arte de la talla 
dle temas religiosos ofrece la maenífica prodweción de la ico- 
nografía atesorada en las viejas Catedrales de Europa, y que 
he experimentado la emoción intensa de las obras, que, ya en. 
tiempos modernos produjeron en la España católica Martí- 
njez Montañés, Gregorio Hernández y Alonso Cano, con cuan- 
to agrado seguiría la historia de los imagineros cubanos, «que 
están en el pródromos de nuestro arte escultórico, de esos ar- 
tistas, reclutados muchos de ellos enmitre los elementos de co- 
lor, entonáes como ahora, imelinados lal cultivo de las Bellas 
Artes y aptos para llas mismas. 

Mas la (absoluta carencia en que me iencuentro de los datos 
precisos para abordar ¡el tema, me obliga a no ahondar en un 
asunto que quizás aleún: día, tras el tiempo y la búsqueda que 
supone un estudio de tal naturaleza, llegue a tratar con el de- 
tenimiento (que merede. 
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La ““Socieda Económica «le Amigos del País?” y la Aca- 
demia de San Alejandro, por aquélla creada, son dos nombres 
íntimamente unidos a la historia de las artes en Cuba. Ese vie- 
jo edificio de la calle de Dragones ha sido el santuario máxi- 
mo doníde se ha manttiemido .«el culto del artte en nuestra patria, 
Alí han repartido con mano generosa el pan de su enseñanza, 
maestros de ayer y de hoy, econ el que se mutrieron las almas 
de un alumnado ávido de belleza y por sus aulas vetustas cruzó 
la caravana, que rumbo al ideal, recibió 'en ellas la iniciación, 
que abría «a sus 'espíritus los amplios horizontes de lo Bello. De 
uno de sus directores he de hablaros más tarde: de aquel Mi- 
guel Melero, escultor, maestro y guía, progenitor de artistas, 
uno de cuyos hijos, nuestro Aurelio, sigue 'en la Academia Vi- 
late las huellas luminosas de su padre y es gaño, como fué 
el otro antaño, mentor infatigable, cultivador del arte en sus 
asplectos múltiples, sembrador de ideales. ... 

Una de las primeras figuras que, en orden cronológico, se 
ofrecen a nuestro estudio es la de José de Vilalta Saavedra. 

Natural de la Habana, hizo sus estudios artísticos en Ca- 
narias, primero, bajo la dirección de Pellicer, completándolos 
luego en Florencia y em Roma, donde obtuvo recompensas di- 
versas en las Exposiciones a que llevó sus obras. 

Debido a la munificencia del Sr. Miguel Valls, escultor de 
Cienfuegos que costeó sus estudios en. Italia, y en cuya marmole- 
ría de la Perla del Sur trabajó dos años, pudo ineresar Vilalta 
en la “Reale Academia di Belle Arti”? de Carrara, donde se 
destacó como alumno distinguido, de lo cual nos da fe cierto 
certificado que firma el Director de dicha institución, Ferdiz 
nando 5. Micia, y que sle reproduce en la interesante y docu- 
mentada obra del Sr. Eugenio Sánchez de Fuentes, titulada 
“Cuba Monumental, estatuaria y epigráfica”” 

Contaba solamente veinte y dos años el artista habanero, 
cuando en el concurso abierto en 1887 para la ¡erección del 
monumento funerario a los Estudiamte-Vídtimas del 71, fué 
aceptado su proyecto entre los 25 presentados. También son 
obras suyas la estatua de Martí en-ell Parque Central, la de Al. 
htear en la Plaza de su nombre, el Grupo que remata la entra- 
da rrónumentall del Cementerio de Colón y los relieves que 
ornan la misma, representando la Crucifixión y la Resurrección 
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de Lázaro. Estimo innecesario deseribiros obras que conocéis. 
harto bien y alguna de las cuales a diario contemplais. No son 
trabajos e£teniales, ciertamente, mas representan un esfuerzo 
estimable y hay en ellas, habida cuenta de la época en que se: 
hicieron, ragos que hacen 'al artista “acreedor a nuestra ad- 
miración. 

En Niza y en Florencia dejó también Vilalta produccio- 
nes importantes, entre las cuales algunas pertenecen al géne- 
ro monumental que cultivaba. 

Nuestro Museo guarda un busto en bronce del menciona- 
do artista titulado *“* El matón "2. Representa un hombre to- 
cado de chambergo que enriquece la luenga pluma sujeta al 
frente por una gruesa perla. Sobre el cuello de rizados enca- 
jes emerge la faz altanera, bajo cuya frente surcada de arru- 
sas cae su mirada altima y desdeñosa. Los retorcidos bigotes, 
las 'enareadas cejas, los labios fruncidos, dan singular expre- 
sión a este rostro cuyas facerones, muy acentuadas, revelan 
cansancio, hastío y altivez. Es, en; conjunto, un estudio intere- 
sante que nos ofrece otro aspecto notable en la múltiple pro- 
ducción de Vilalta. 


En la historia de nuestro arte se destaca un nombre, que 
blasonó las décadas finales del pasado siglo, entrando ya au- 
reolado de prestigios en la era contemporánea. Luchador in- 
cansable en pro de la ardua empresa de formar un ambiente 
favorable al cultivo del arte entre nosotros, maestro, que es- 
parció largo tiempo la semilla de luz de su enseñamza, jefe du- 
rante varios años de la casa solariega de nuestros artistas, ar- 
tista el mismo tan diestro en lel manejo del cincel como en el de: 
los piniceles, llegó a ocupar un puesto que nadie, que yo sepa, 
ha discutido, en nuestro mundo artístico y al caer para siem- 
pre quedó para siempre erguido en la mjiemoria de su pueblo: 
habréis ya comprendido que aludo a Miguel Melero. 

No he de oeuparmie ahora de su labor pictórica, de todos 
conocida y apreciada; tampoco he de estudiar su gestión al 
frente de la Academia de San Alejandro, ni llo que significa 
su obra de maestro. No saliendo del mareo que encuadra el 
tema de esta conferencia, mencionaré tan sólo al escultor. 

En la villa de Colón se levanta em! el Parque, la obra más 
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importante de Melero. De pie, con la cabeza erguida sobre el 
cuerpo robusto, fija la mirada profética en la tierra lejama, 
«que su brazo lextendido señala a los ansiosos mavegantes, se 
alza la figura, hoy. actual otra vez tras los siglos que han ido 
patinando de gloria la hazaña prodigiosa, del Almirante que 
al dar un mundo a Castilla, ¡abrió una época nueva en la His- 
toria. 

Una de las ilustraciones de este lestudio reproduce un mo- 
mento imteresante del proceso de 'ejecución del monumento, en 
su etapa final. El artista da los últimos toques a su obra, ya 
lista para la fundición, junto la ella gl boceto, grande en su 
pequeñez material, porque es el relicario en que encerró el 
escultor la idea creadora al concebir su obra. 

¡ Tierra !, esertbió +el artista en la base de su estatua: ese 
grito, que en el fondo die su pecho guardaba el marino viden- 
te para lanzarlo, como prueba decisiva de su predicción rea- 
lizada, ante la curiosidad más o menos imerédula del mundo, 
es el motivo de la estatua. Más que eel orgullo del que triunfa, 
ese rostro traduce la honda y tramquila satisfacción del sabio, 
que all descubrir la verdad presentida, casi no se sorprende, 
cuando rasgado «el velo de la hipótesis sufee la realidad, por- 
que su espíritu, que ya había visto, la esperaba. 


Con destino al Teatro la Caridad de Samta Clara, hizo 
Melero dos bustos de Echegaray y Zorrilla; y otra obra suya, 
también dentro del género del retrato, se hía ofrecido muchas 
veces la vuestas miradas len Ta Necrópolis de Colón: la estatua 
de Cortina, ¡que remata la tumba del tribuno. 

- Menos conocida, tal vez ignorada por muchos y de difícil 
estudio por el lugar dde su emplazamiento, es el “Santo To- 1 
más”” ¡que hizo Melero para la Capilla Cenjtral del Cementerio. 
Sobre una de las ménsulas que adornan el tambor de la cúpu- 
la, se destaca. Podéis apreciar, por propia observación la men- 
ciomadia estatua, única de carácter religioso hecha por el au- 
tor, según tengo lentenidido. 

“Fuera dde su propia obra, Melero prestó verdaderos ser- 
vicios la lla causa del Arte. No sólo fué maestro de todos los 
que después han pintado en Cuba, ¡sino además obtuvo que 
nuestra humilde Academia de Pintura, mucho antes que la de 
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aleunas grandes capitales, abriera sus puertas al elemento fe- 
menino y le brindara los beneficios de la enseñanza artística.?” 

““Por último, para aprleciar logs merecimientos del viejo 
maestro, bastaría a los más severos críticos considerar un ins- 
tante la indiferencia con que es mirada la producción artís- 
tica entre nosoftros, hoy, en la vigésima centuria y en lla pa- 
tria libre y, transportándose luego econ la imaginación al pa-- 
sado recordar con ternura que Melero trató de hacer amar lo 
bello y tuvo el valor de predicar el Arte en Cuba y de consa-- 
erarse a él... hace medio siglo !?? 

Esito escribía Ezequiel García en el “Fígaro?” hace diez y 
ocho años; el tiempo transcurrido, al darle perspectiva, no ha 
hecho más que agrandar lla consideración que merece la labor: 
de Melero. 

De aquel robusto tronco, que fué Miguel Melero, dos renue- 
vos brotaron para el arte de Cuba. Uno se lagostó en primave- 
ra, cuando su rica savia comenzaba a dar flores, flores tem- 
pranas que la patria ha guardado econ respeto y cariño: Mo- 
gucl Angel Melero, hijo, hermano y esposo ide artistas, legítima 
esperanza para el arte, temperamento pictórico y alma llena 
de luz, muere en París a los veinte y dos años, cuando lucía. 
en su horizonte lla primera sonrisa de la vida. 

Sus cuadros que conserva el Museo Nacional, y el sentido. 
folleto que, al morir le dedican sus compañeros econmovidos, 
nos dicen do que fué Miguel Angel Mélero y (el caudal en po- 
temeia que nos robó la muerte arrebatándole. 

Aun existe en: San Alejandro un boceto escultórico suyo: 
“Miguel Angel Buonarroti esculpiendo la figura de Jonás””,. 
que en la senda de su vida, trunca en la primera jornada,. 
marca la débil huella de su paso inicial hacia el arte de la 
forma. Ey 

La otra rama del árbol de Melero, ha crecido lozana y ex- 
tendiénidose llena de vigor, floreció y todavía mos regala sus 
frutos. Es Aurelio Melero, que es maestro y artista multifor- 
me: enseña, pinta, eseulpe, talla, funde, modela... A la usan- 
za de aquellos florentinos que en el Renacimiento produjera 
Italia, él siente la inquietud, len amsia creadora, y enamorado 
del “arte lo busca «en todo y siempre, bajo cualquier aspeeto, 
con variados medios, bajo múltiples formas, facetando el dia- 
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mante de su espíritu para poder reflejar en todos sus cambian- 
“tes la ¡luz del ideal. 

En los Salones que anualmente celebra esta Asociación y 
en Exposiciones del Extranjero, “al lado de su producción ple- 
tórica, ha ofrecido Melero muestras de su talento de escultor. 

En la Exposición de París de 1900 figuraron su **“Cristo 
moribundo?” y un busto de señora y posteriormente en San 
Louis fueron expuestas idos obras, que junto con sus cuadros 
y los de Romañach se ¡perdieron para siempre en aguas del 
Mississippi. Me refiero a su ““Sátiro”” y esa cabeza juvenil, lle- 
na de vida ¡que ¡tituló *““El pilluelo””. 

La sola mención de lesas obras nos ¡pone ide relieve la. ca- 
racterística «que os señalé ¡en Melero: mo cultiva únicamente 
el arte en géneros diversos, sino que aun dentro de la misma 
vía, la tescultura, se asoma a todos los miradores: el retrato, el 
tema religioso, lel materialismo ¡pagano, el realismo moderno, 
y busca sus modelos en la historia sagrada, en' la mitología, en 
el salón mundano, en ¡el arroyo. lie verlemos inspirarse también 
«en las figurals próceres de nuestra historia y nos dará el ““bus- 
to de Felipe Poey?” y los medallones de “Máximo Gómez” y 
“Martí””; len otras de significación universal y modelará la 
““cabeza de Dante”? y finalmente, su propio mundo interior le 
ofrecerá modelos y en el silencio evocador del estudio cobrarán 
vida sus ereaciones de carácter talegórico. Entre ellas una ca- 
beza femenina, a la que su autor no bautizó con nombre alen- 
no y que bien pudiera llamarse *“Sugestión””, pues la honda 
mirada de esos ojos profundos parece que al clavarse en la 
pupillaa ha de adentrarse en «el que los contempla, llegando al 
«corazón, cuyo abismo sondea, moviéndole a su mágico conjuro. 


Bajo la égida artística de Aurelio Melero, a cuya polifor- 
me actividad acabo de referirme, en el calor hogareño de ese 
-centro docente que es la Academia Villate, se han iniciado jó- 
venes artistas de aleunos de los cuales he de hablaros. 

En el salón del año 1916, memorable porque inició la se- 
rie que hace una década viene ofreciendo la Asociación de 
Pintores y Escultores, figuró un triple envío de un joven kes- 
«cultor ausente para siempre de nosotros: un busto en bronce 
«le Raimundo Cabrera, otro en yeso del famoso Pasteur y la 
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venerable cabeza de Montoro hecha en bajo relieve, firmados 
por Ramón Fernández Balcorva. De él queda en nuestro Mu- 
seo una lápida de Luz Caballero, réplica en yeso del relieve 
existente en el núm. 39 de la calle de Teniente Rey, donde en 
1853 estableció ¡el Maestro su famoso Colegio del Salvador y 
que no es en verdad uno de los mejores aciertos del artista. 

En la Exposición de San Francisco figuraron otros dos 
bustos suyos, también dentro del género del retrato, único cul- 
tivado por el malogrado escultor: el de Martí, que existe en. 
el Museo del Apóstol y el dde Melero, que, por error de alguno 
que intervino 'en la redacción del Catálogo de dicha Exposi- 
ción, apareció en la misma como la cabeza de José Antonio Cor. 
tina... Con afeato ha guardado el Maestro ¡en su Academia 
la obra de su discípulo y no hace mucho ante 'ella me narraba 
el doloroso epílogo de aquella vida, rota cuando 'empezaba a 
dar frutos al arte. 

Discípulo también de Milero, fué otro artista que hoy com- 
pleta en Italia, bajo la dirección de Nicolini, los lestudios que 
emplezara en Villate: Ramiro Ortiz. 

En los Salones de esta Asociación se han exhibido en oca- 
siones diversas, las obras primeras de este escultor cubano. Al 
““Estudio?”?”, que presentó en 1918, siguieron “El pilluelo”?”, 
una *“Cabeza””, el “Retrato de mi padre?” y otro **Estudio””, 
en lexposiciones sugesivas. 

Como exponente de lo que sienifica la labor de este artista 
he querido traeros tres modelos, en que puede seguirse la mar- 
cha progresista de la. misma. 

“Retrato de mi padre””, hecha y «expuesta en Cuba, nos 
revela la primera etapa del ¡arte de Ortiz. Como la mayoría de 
nuestros escultores comienza por retratos. Trabajo cuidadoso 
de un modelador joven, en, el que el parecido es aun la preocu- 
pación fundamental. 

Ya en Italia, en un momento de melancólico recuerdo, en- 
sombrecidos el corazón y el espíritu por la reciente pérdida del 
padre amado, concibe Ortiz esa cabeza dolorosa de Cristo, en 
la que se refleja el propio dolor del artista, y sin las trabas que 
el retrato impone, es tahora la emoción lo que busca y lo que 
su mano, ya más diestra y segura nos traduce, no son los ras- 
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zos de una fisonomía, sin eb dolor de un corazón que sufre, 
la expresión de un profundo sentimiento impersonal, eterno 
y humano. 

La otra cabeza que ilustra estas páginas está llena de vi- 
da. Ella nos dice la huella que han dejado en el artista cuba- 
no las obras clásicas de la escultura en Italia y si la compa- 
ramos con llas dos anteriores, veremos la distancia que Ortiz 
ha recorrido em pocos años. Ya no es el novel escultor que pisa 
con tímida planta una sentida llena aun de secretos, ahora le 
vemos, seguro de sí mismo, avanzar resuelto por un camino 
«que conoce y cuyos misterios va descifrando. 

En rápidas jornadas, Ramiro Ortiz se acerca al momento 
de lla revelación definitiva, que yo creo mio ha de hacerse es- 
perar: el que ayer fué esperanza es hoy ya vigorosa realidad en 
que palpita el augurio de un mañana brillante. 


En tel Museo Nacional, tan pobre (en esculturas, existe una 
obra, que a la entrada de una de sus sallas atrajo mi atención. 
Es un busto de barro, que representa '“Um patriota”?. Cabeza 
llena de vigor y fuerza, tocada con el sombrero típico mambí 
cuya ala se levanta al frente donde lleva prendida la estrella 
solitaria. Cruzando la camisa entreabierta la correa de la 
cartuchera y un pañuelo alrededor del cuello, sobre el que cae 
descuidado ¡el cabello en: desorden. Los ojos hundidos en pro- 
fundas cuencas, nos hablan de hondas privaciones y en ellos 
nos parece sorprender, fija lem la lejanía, la mirada hecha a 
cruzar sobre escenas de dolor y de muertie, sin detenerse, para 
llegar, más allá die las mismias, en visión de iluminado, al por- 
venir de triumífo. Lia boca, rodeada de bigote y barba, expre- 
sa varonil amargura y todo en ese rostro contribuye a produ- 
cir la impresión de sereno dolor y decisión resuelta. 

Así conieebimos al héroe desconocido de nuestras eotestas 
revolucionarias y ese busto pudiera inspirar la figura inmor- 
tal die nuestro soldado anónimo, forjador de la patria. 

José Antonio Díaz fué el autor de esite busto. 

También hecha por él guarda el Museo una copia de ““Co- 
lón encadenado”, la comocida obra de Valmitjama, cuyo origi- 
nal pertenece a la “Sociedad Económica de Amigos del País””, 
en cuya biblioteca se conserva. 


ñ 
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Miguel Angel Medero, Fernández Balcorva, José Anto- 
mo Díaz... Sus mombres son las cruces que van marcando 
en el arte de Cuba dolorosas caídas de sus eruzados. ¿Por qué 
la muerte celosa se complace en podar del árbol, todavía joven, 
tas flores cuando empiezan a entreabrirse?... Nuestra escul- 
tura es aun aurora, pero en su luz ya ha tendido tel destino 
sombras erepusculares. 


No hace mucho volvía a Cuba tras una ausencia prolon- 
eada y fecunda en las tierras del arte, un joven escultor cama- 
eiteyano, cuya vocación y modestia han hecho que su obra, no 
por minos ostensible de mérito menor, haya pasado para mu- 
echos casi imadvertida: Y no creals paradójico que os diga que 
la vocación de un «artista pueda ser un motivo de escasa no- 
toriedad, pules llevado por ella, con la mirada fija en un pun- 
to de luz, quie señala ¡en la penumbra diel mañana el ideal per- 
sleguido, ha eruzado un poco «“jeno al halago del medio y al 
aplauso del público, quien, movido por su alta aspiración, va 
hacia la eloria. | 

Esteban Betancourt Díaz de Rada, sintió esa vocación 
desde su infancia. En un ambiente, que si no le era hostil, tam- 
poeo propiciaba el fomento de sus aspiraciones, siendo aun ni- 
ño, se jentusiasmaba ante el único monumento «(que en su clu- 
dad se alzaba y con mano insegura se esforzaba en plasmar 
merced al modelado y all dibujo las primeras ideas em que su 
espíritu artístico emipezaba «a revelarse. 

Ni la ambición de un porvenir brillante de prosperidad 
económica, ni el familiar aplauso, con que eran acogidas aque- 
Mas primeras manifestaciones de su temperamento, pudieron 
delfenerhe, cortamdo las allas al pegaso ide su imaginación (que 
aspiraba la más altos empeños. A los diez y ocho años, sin pre- 
paración técnica, pero llenia la mente de ilusiones, ve realizar- 
se el sueño sacariciado: marchar a Europa y consagrarse al arte. 

Tres años 'en Barcelona estudiando en la Academia de Be- 
llas Artes, dirigido «por Pedro Carbonell, lle inician en los prin- 
elplos téenicos de la escultura, dando a su mano vigor y d.es- 
treza y 'a su tempieramento fortaleza. 

Pasa después a Roma, el gran taller, donde se abren a su 
espíritu las inmensas perspectivas del mundo de las artes. Y 
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el escultor, que poco antes sy manifestara produciendo rctra- 
tos como los del Marqués de Santa Lucía y el miño José luis 
Uriarte, se revela en trabajos de un aliento mayor, al modelar 
su “Aurora”? y “Estudio ide Reposo””. 

En el concurso abierto ¡por 'la ““Rjeal Academia de la Me- 
dalla”? figura Betancourt entre el corto y selecdto número «le 
triunfadores admitidos “a los cursos de dicha Institución; y 
de este modo, quien no fué un pensionado de su propio país, 
resulta serlo del Rey de Italia, que subvenciona la citada Aca- 
demia. En ella se ejercita durantie dos años en el arte del me- 
dallista, que a par que le sirve de saludable disciplina técnica, 
le va plerfeceionanido en otro aspecto de la escultura que abor- 
dará más tarde: la decoración. Termina con medalla honorí- 
fica dichos estudios, que unidos al trabajo del taller completan 
su formación artística. 

Esos dos años de Roma han de ser decisivos para el joven 
cubano. ¡Expositor len el “Palacio de Bellas Artes”? y en el 
““Círeulo Artístico”? de la Ciudad Etierna, va adquiriendo, al 
ofrecer sus obras a la sanción de un público, cuyo conocimien- 
to le hace catador exigente, la seguridad en sí mismo y su ma- 
nera propia. a 

He querido traer reproducciones de otras dos obras suyas, 
también de este período de su vida, que con las ya menciona- 
das, nos dan un exponente de sus ¡pproeresos téenicos, y sobre 
todo de su modalidad personal. Enamorado del arte clásico de 
Grecia, tras la sacudida experimentada al eontacto con la obra 
inmortal de Miguel Angel, comprendió también, como sintiera 
un día Constantino Meunter, que además de las formas armo- 
miosas, «(ue esculpió el paganismo y el soplo huracanado de pa- 
sión que desatara el ereador inmenso del *“Moisés?”, el arte de- 
bía reflejar la vida em todos sus aspectos, la emoción, el senti- 
miento en todos sus matices, que no son sólo la serenidad olímpica 
y exaltación cristiana, porque son infinitos como la maturaleza 
misma... 

Por eso Betancourt siente y admira las tendencias realis- 
tas de la escultura belga, en su etapa moderna, que arranca 
de Paul de Vigne y Charles Van Der Stappen, se hace más 
impetuosa con: Jostphe Lambeaux, culmina en Meumer, y cual 
las juveniles figuras del grupo “Hacia la Vida'” de Víctor 
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Rosseau, marcha resueltamente de cara al erudo sol de la na- 
turaleza. 

Y si su “Estudio de reposo”? recuerda aun al “Dorífaro””,: 
—lla actitud, el canon anatómico, hasta eel corte pelviano traen 
-2 nuestra memoria reminiscencias clásicas, — en, la cabeza hay 
una expresión de vida que la aleja de la obra famosa del grie- 
-gO Policleto. 

En la Academia Colarossi y en la Grande Chaumiére de 
París completa sus estudios Betancourt, volviendo al suelo pa- 
trio, como un artista hecho, quien lo dejó casi un adolescente 
sin más preparación que su entusiasmo, mi más caudal artís- 
tico que um amor acqendrado por lo Bello. 

El Ayuntamiento de Camagúey, su ciudad natal, le iencar- 
ga la ejecución del monumento en bronce y granito a Manuel 
Ramón Silva, obra quizás la más conocida de este artista y en 
el concurso para la erección del monumento a la Avellaneda 
obtuvo el segundo ¡premio. 

Adtualmentie se encuentra entre mosotros, después de ha- 
ber residido algún tiempo en New York, dedicado dde modo 
principal a la escultura de carácter decorativo; y ya en la fase 
definitiva de su carrera artística, les de esperar (que valiosos 
aportes de [Esteban Betanocurt sigan enriqueciendo el arte de 
Cuba. 


Rodolfo Hernández Giro, es uno de los escultores cubanos 
le más copiosa y variada producción. 

Natural de Santiago de Cuba, región privilegiada, que ha 
escrito bellas páginas en nuestra historia heroica y ha dado al 
arte paltrio um. valioso tributo, cursa en lla Alcademia de aquella 
ciudad sus primeros testudios bajo la sabia dirección de esos 
“dos maestros, mentores de una generación de artistas que, al 
calor de su enseñanza, se ha formado en Oriente: los hermanos 
Tejada. Félix, cuya memoria se mantiene indeleble, a despe- 
cho del tiempo y de la muerte, y José Joaquín, que, para biem 
«del arte, aun labora con ansia creadora infatigable. 

En el éxodo obligado de todos nuestros artistas marcha 
«después a Europa Hernández Giro: 'estudia ¡primero en Bar- 
«celona, en la Academia Martí, más tarde len Francia, donde 
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trabaja con Paul Loiseau- Rousseau, Presidente de la *“Socie- 
dad de Artistas Franceses”? y len la Academia Colarossi, bajo- 
la dirección de Injalbert y Bartlett. 

Ya su mombre figura en los Salones de Exposición de Pa- 
rís y len el “Palais Glace?” logra vender umio de sus trabajos, 
el que había titulado '*Recorde de Altura””. 

Vuelto a tierras de América se detiene en New York para. 
estudiar las joyas del arte que atesora el **Metropolitan Mu- 
seum?”, de da ciudad de Hudson y, terminado su aprendizaje 
artístico, regresa al fin a Cuba, al Oriente natal, donde ha de: 
compartir las ltarieas de la cátedra con las del ““atelier””. Pro- 
fesor de Dibujo y Modelado en la Escuela Normal, y de Di- 
bujo en la Academia Municipal de Bellas Artes, figura actual- 
mente en la vaneuardia de nuestro magisterio de arte. 

Su producción es lextemisa y multiforme. Este escultor eu- 
bano, :4n nuestro medio ty époea, recuerda a aquel Germam Pi- 
lon, figura ilustre del Renacimiento francés, que en pleno si- 
elo XVI enriqueció ¡lla lescultura francesa: momumentos esta- 
tuas, bustos, relieves, medallas, obras alegóricas, retratos, se: 
cuentan em, su fecundo haber y desde el yeso al granito pasan- 
do por el mármol, el bronce y la madera ha utilizado todos los 
matiertales plásticos. 

Entre sus numerosas obras son ¡tal vez las más conocidas 
el ““monumiento en bronge de Capdevila”?, su ““Santa Cecilia?” 
y su “Eco”, ambas en mármol; el retrato de Hernández Mi- 
yares, placa en bronce «colocada en la casa len que nació el 
poeta; “Botín de buitres””, boceto que fué premiado por la 
Academia de Artes y Letras de la Habama een la Exposición de 
1915, y la placa del Capitán del Virginius Mr. Fry, actual- 
mientie en el Museo Municipal de Santiago de Cuba. 

El busto de Beethoven es una obra de fuerza, que nos re- 
cuerda ¡el Hecho por Bourdelle. 

Como ilustración del dominio que tiene de la técnica en 
maferiales diversos quiero ofrecer a vuestra consideración dos 
obras del escultor oriental: ““una americamita””, ese busto en 
granito, en el cual ha sabido reflejar la finura de rasgos de la 
belleza nórdica y en! contraste vivísimo con ésta la “cabeza de 
negra””, eseulpida en madera de cedro del país y de un grato 
realismo en su factura. 
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Pasando por alto su extensísima serte de retratos, mencio- 
naré sus últimos empeños: el monumento en mármol y pie- 
dra a Luz y Caballero, en curso de ejecución con destino a la 
Escuela Normal de Santiago y las estatuas para un **monu- 
mento al Himno””, que figuraron en lla Exposición de la Aso- 
ciación Artística de Oriente de 1925-1926: “la Patria*”, y “el 
Olvido?”. 

La Academia Municipal y tel Museo de Santiago de Cuba, 
guardan diversas obras del autor, que no citaré aquí, pues su 
-sola mención formaría un extenso catálogo. Entre ellas, empe- 
ro, antes de terminar estte ligero esbozo dell artista estudiado, 
¿quiero notar su reconstrucción de cráneos de Caribes y sus 
“Indios Cubanos preparando Casabe””, que representa otro 
aspecto en la polifacética obra de Hernández Giro: la manifes- 
tación arqueológica, que viene ¿« completar su figura de escul- 
tor y tallista, decorador, medallista y maestro. 


También oriundo de Oriente «es otro artista Joven, que €s- 
tuvo hasta hace poco entre nosotros y hoy trabaja en Europa: 
Alberto Sabas. 

Los que coneurren a los Salones que anualmente celebra 
esta institución, conoden ya este nombre y recordarán obras 
“suyas pletóricas de entusiasmo. 

El “Retrato femenino””, reproducido aquí, junto con otro 
del Sr. Perdices y la ¡eseultura titulada **El ritmo””, figuró en 
estas Salas hace un año. Con anterioridad Sabas había ex- 
puesto una “Venus esquiva””, un “Estudio”? y otro “desnu- 
do?” venusino. 

S1 siempre ofrece el retrato dificultades al escultor, por 
faltarle un elemento de expresión tan importante como es el 
color y tener que dejar huérfanos de luz los ojos, donde pare- 
ce concentrarse la vida del semblante, el retrato femenino, por 
la menor acentuación y mayor suavidad de los rasgos fisonó- 
micos en la mujer, acrecienta el obstáculo. Alberto Sabas, eo- 
mo Panedes, Oliva Michelena y otros artistas nuestros, ha aco- 
metido la empresa sin arredrarle lo “arduo de ésta y el re- 
sultado obtenido podéis apreciarlo por vosotros mismos. 

Hábil en el desnudo y el retralto trabaja ahora el artista 
«en otra obra de mayor trascendencia: la ““estatua de Martí””. 
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Esperemos la realización de este esfuerzo que bien pudiera: 
traerle, con los lauros del éxito, la palma de la consagración. 


El relieve de madera tiene en Cuba un cultivador, que 
une a sus méritos como tallista eel de su excesiva modestia, que 
en vez de oscurecerle le enaltece. Es Enrique Saló. 

Comparte con Melero las tareas de la Academia Villate: 
y en los ratos que sus labores de maestro le dejan, talla sus. 
medallones. 

El que esculpió para esta Asociación con el emblema de: 
la misma es un fino trabajo, así como sus retratos, eserupulo-- 
samente realizados, de Miguel Angel Melero y Sebastián Ge- 
labert. 


Sencillo, laborioso y constante es Benito Paredes, artista. 
que pudiera llamarse un autodidacto, de los que silenciosa, 
pero efectivamiente, van buscando su orientación definitiva, 
mientras persevera, sin desmayos ni pueriles alardes, en la 
comisecución de su ideal. 

Nacido en Orense, llega muy niño a Cuba, de la que ha. 
hecho su patria y en la que ha residido hace catorce años, la 
mitad de su vida, pues cuenta veintiocho. 

Al llegar a estas tierras sintió por vez primera el reclamo. 
del arte y les aquí donde ha hecho todos sus estudios y ¡en este 
ambiente donde se ha ido formando el escultor. 

Fué Trigueros su único maestro y no visitó más centro de: 
emseñamza artística que la Academia de San Alejandro. ADÍí 
aprendió la técnica del arte que cultiva. Y así, sin haber en- 
sanchado en los viajes su horizonte, sin haber podido saciar 
de belleza su espíritu en las puras fuentes originales, cono- 
ciendo solamente por copias las grandes obras de los maestros 
de la escultura, sintió la vocación que en él nacía y procurú- 
alentarla en la escasa proporción de los medios que las cir- 
cunstancias le deparaban. 

Aun sin haber podido sentir la honda 'emoción que expe- 
rimenta el alma al contemplar de cerca la obra de Miguel: An- 
gel, ha comprendido la sienificación del genio, que, como ola 
de luz, bañó el Renacimiento e iluminb los cauces de la escul- 
tura moderna. Paredes es un devoto del arte sin rival de Buo- 
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narroti, pero las cireunstaneilas, más que el impulso propio, 
le llevan por un camino bien divergente del que siguió el es- 
cultor dde Julio II. Esas cireunstancias, que son las que indi- 
qué de modo general cuando os hablaba del medio en que la- 
boran los escultores nuestros, han hecho de Benito Paredes, 
casi exclusivamente un retratista. 


Así lo dicen sus constantes envíos a los Salones Anuales, 
a los que ha concurrido de una manera fiel desde hace más de 
un lustro. Salvo aleún que otro estudio, su producción es una 
extensa galería de retratos. En «ellos, la mano del artista, que 
anhela modelar imitando la desenvoltura del gran florentino 
de su culto interior, se siente atada con la preocupación del 
parecido y en vez de dar rienda suelta al espíritu creador, 
tiene que copiar los rasgos del modelo, carentes tal vez de in- 
terés y vigor y solamente alterables si es para eembellecerlos. 
A Paredes no le es dable siempre seguir la máxima. que Leo- 
nardo de Vinci dictaba a sus alumnos de Milán referente a la 
elección de modelos... 

Como una muestra de su nutrida producción he escogido 
tres obras que son, en mi opinión, las que nos pueden dar de 
manera mejor el índice de su arte. 

La “cabeza de viejo?” premiada jen 1924 en el concurso 
que anualmente celebra la “Confederación de Alumnos de San 
Alejandro”?, no carece de valor len su sobrio modelado, y en 
otra cabeza que tituló ““Dolor””, asoma la tendencia psicológi- 
ca, sorprendiéndose en ella la inspiración italiana de su autor. 
Pero es, sin duda, su obra más completa el ** Autorretrato”? 
que figuró, hace un año, en el Salón de Bellas Artes. 


El 


Estaba en Cuba Alexandre Sambougnac, cuyo “atelier?” v1- 
sitaba Paredes, que, ávido de saber, oía los consejos y observa- 
ba el trabajo del gran escultor serbio. Y la manjera fuerte, la 
concepción viril que caracterizan sus estatuas, se refleja en la 
obra del artista cubano. Esa cabeza está muy por encima de 
los oltros retratos hlechos por él y nos dice de lo que sería capaz 
Paredes si pudiera perfeccionar su técnica en centros supe- 
riores de cultura artística, donde encontrara lo que en: Cuba 
15 falta: ambiente y horizonte, estímulo y modelo. 
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En el Salón que acaba de cerrarse figuraron tres Obras 
firmadas por un nombre aun poco conocido: Ernesto L. Na- 
VAYTO. 

Una “cabeza de viejo”? llena de expresión; *“Recuerdo””, 
torso femenino policromado, pleno de sentido psicológico y 
hondamente sugestivo y ““Reposo””, boceto afortunado, en que 
la vida, inerte bajo la acción del ensueño, parece confundirse 
con la materia inánime del bloque en que se esboza la figura. 

El autor de estas obras, que son una bella promesa, es un 
joven, muy joven, que entra en la vida lleno de entusiasmos 
con un alto ideal iluminando su frente y un intenso amor por 
el arte caldeando su corazón. 

Sólo lleva dos años de trabajo en la Academia de San 
Alejandro, en donde fué discípulo, unos meses, de Trigueros, 
y estudia 'en la actualidad bajo la dirección de la señorita 
Chapotin. Siendo casi un niño envió al Salón Anual con cl 
nombre de “Ensueño?” un estudio, modelado cuando aun no 
había comenzado su aprendizaje en la Academia. Al año de 
ingresar en la misma obtiene dos premios de «escultura y la 
““ Academia de Artes y Letras”? premia su obra ““Ante la vi- 
da””, que figura en sus salones. 

Navarro admira a Miguel Amigel y a Rodín. Apartándose 
de la tendencia tan frecuente em Cuba, no cultiva el retrato, 
le interesa el estudio de la forma, dominar los secretos ama- 
tómicos y hacer vibrar el sentimiento bajo la materia plás- 
tica copianido en ella la vida, que “anhela sorprender en todos 
sus aspectos. Lleno de aspiraciones e ideales, con brío ¡juvenil 
pletórico de ardor y de esperanzas, sólo ambiciona ensanchar 
su esfera dde acción ien tierras europeas, peregrinar por los 
caminos que cruzó la gloria y después crear... ojalá que este 
orto lleno de promesas sea, como yo espero, nuncio de un lu- 
minoso día. 


La primera mujer que ha cultivado en Cuba la escultura 
fué Guillermina Lázaro. Pocos datos he podido encontrar en 
relación con su labor artística; mas, por forftuna, en el nú- 
mero de la revista “El Fígaro”, dedicado a “La mujer en 
Cuba””, número que vió la luz en fecha inolvidable de nuestra 
historia patria, el 24 de Febrero de 1895, aparece una carta 
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contentiva de noticias, llenas de interés, referentes a la ar- 
tista que la suscribe. La canta dice así: 

“Señores redactores de “El Fígaro””, Muy señores míos: 
Lo único que deseo consignar al pie de mi retrato es que el 
primer monumento escultórico que la mano de la mujer ha 
levantado en este suelo, es obra mía; otra mujer levantará «el 
mejor, yo levanté el primero. Me refiero al ““Colón”” que hice 
por encargo del Ayuntamiento de Cienfuegos y en cuya plaza 
o parque existe.?” 

“Después de esto, si algo más quieren ustedes decir, di- 
gan que procedo de la ““Escuela de Artes”? de Madrid y que 
mis maestros de escultura fueron el Sr. Molinelly y la señorita 
Francés; de dibujo y pintura Madrazo, Lozano, Rincón, Az- 
nar, La Plaza, Acevedo y Calzada; he obtenido por oposición 
quince grandes diplomas (era la más alta distinción); en la 
exposición universal de Barcelona me premiaron un jarrón 
estilo Luis XVI.?”” 

““En pintura mi especialidad es la acuarela; también pin- 
to al óleo asuntos religiosos, paisajes y cuadros de costumbres ; 
sigo la escuela moderna. ?? 

“La figura alegórica que me hacen ustedes el honor de 
publicar nepresenta la Libertad de Cuba. No le doy más datos, 
ni le envío más fotografías de obras mías, porque siendo yo la 
más insignificante, no es justo que periódico de la importancia 
de “El Fígaro”” tenga que concederme aun más espacio. Lo 
que se diga de mí quisiera que cupiera en muy poquito, pues 
como de un lugar tam prestigioso se trata, considero el honor 
que se me hace muy superior a mis merecimientos. ??” 

““Le suplico un rengloncito para mi busto a Montoro; no 
lo merege la autora, pero sí el original. Reciban ustedes la 
expresión del agradecimiento de s. s. s. q. b. s. m., Guillermina 
Lázaro.?” 

La figura alegórica, a que hace referencia en la carta, es 
un relieve representando a Cuba. De un platanal emerge un 
torso de mujer semi-desnuda, de suelta cabellera, sirviendo 
como fontlo una estrella de eineo puntas, que, a manera de 
aureola, cireunda la figura. En el citado número de **El Fíva- 
ro”” puede verse reproducido dicho trabajo, de más valor his- 
tórico que artístico. 
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Otra escultora cubana, de la época presente, constituye 
un valor definido en la historia de nuestras artes plásticas : 


Lucía Victoria Bacardí de Grau, más conocida en nuestro 
mundo artístico, así como en el círculo social de sus amistades. 
por Mimán Bacardí, ha conseguido, en su hermosa labor, aña- 
dir nuevo lustre a ¡su apellido, que pprestigia una de las pri- 
meras industrias de nuestro país, fundamentalmente 1indus- 
trial, como lo hiciera antes su ilustre padre, aquel Emilio Ba- 
cardí y Moreau, cuya memoria ha quedado para siempre en- 
varzada en lel triple joyel de su generosa hidalguía, su ejecu- 
toria literaria y su elevado patriotismo. 


Es Mimín Bacardí un ejemplo elocuente de eultivadora 
desinteresada del arte ¡por el arte mismo: la fortuna le dió: 
nombre, posición social, riqueza, pero, ¡por encima de todos- 
esos dones materiales, la dotó de un intenso temperamento 
artístico capaz de llevarla, a despecho de obstáculos de medio 
y de prejuieios —tam, fuertes en la alta esfera de la opulen- 
cla 0 mayores quizás que en un ambiente humilde— sin que 
los halagos de su posición la detuvieran, a trabajar intensa- 
mente, buscando en otros países los elementos técnicos indis- 
pensables para dar feliz cima 'a su anhelo de ideal y convertir- 
lo en realidad taneible. Bello mentís a los que aun se imaginan 
a la mujer eriolla como una flor de adorno crecida en el in- 
vernadero de la vida resalada e incapaz de abordar grandes. 
empresas. Y no es, ni ha sido Mimín Bacardí escultora, la 
niña elegante, hija de casa rica cuyas producciones aspiren al 
incondicional elogio de familiares y amigos, no, artista de co- 
razón Jamás lle bastó esa efímera eloria. Com la con- 
evencia de lo que realizaba y de lo que aspiraba. a realizar, 
sabía aquilatar hasta dónde eran merecidas ls alabanzas que: 
se le prodigaban y lo que había en ellas de hipérbole amistosa. 
La nota más saliente de su personalidad artística es el eterno 
descontento de su obra y el no estar nunca plenamente satis- 
fecha es señal inequívoca de su valer. Ella bien sabe cuándo: 
tiene un acierto y conoce si ha sabido venteer una dificultad, 
y siente la íntima satisfacción del éxito alcanzado, pero en el 
fondo de su conciencia diáfana de verdadero artista, se alza 
la voz que sobreponiéndose a todos los aplausos, le dice sier- 
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pre como al jovem viajero del poema de Lonjfelow: ““Ex- 
celsior.”? 

Por eso, cuando hace algunos 'años fué premiado su **Ha- 
tuey?”, aquella obra que, sin ser un alarde, marcó un paso de- 
cisivo en su vida artística, cuando el elogio la envolvió en su 
onda lisonjera, a veces tan funesta, no deslumbró a su autora 
y pudimos oir de sus propios labios la certera auto-crítica a 
que ella misma, mejor documentada que ninguno y, lo que es 
aun más raro, con una imparelalidad insólita, sometió su obra 
laureada. 

Y el efecto del triunfo fué acendrar su entusiasmo, in- 
tensificar el estudio, redoblar el esfuerzo y acudir, como hicie- 
ron Leonardo y Miguel Angel, las figuras cimeras del arte: 
universal ¡al campo duro y áspero de la analtomía y familiarizar- 
se con sus problemas, sólida base del arte de la forma. 

En Santiago de Cuba, ciudad de su nacimiento, hizo Mi- 
mín Bacardí sus primeros estudios bajo la dirección de Luis 
Desangles, recibiendo de José Joaquín y Félix Tejada sus in1- 
elos jen ¡el dibujo. 

Marcha luego a: París ineresando en la “Academia Ju- 
lian””, donde Landowsky, Bouchard y Laparra, continuúan la 
formación artística que iniciaran Desangles y los Tejada. 

Finalmente completa sus estudios en New York, teniendo 
por maestros a Sobert Aitken y Solon Borelum, hermano éste: 
de Gotzum, escultor cuyo nombre y cuyas obras son ventajo- 
samientee conocidos en Cuba. 

Con qué devoción recuerda la joven escultora a su viejo 
maestro y evoca sus consejos, su interés por hacer de su discí- 
pula cubana una artista cabal, desarrollando todas sus facul- 
tades! Aquellas indicaciones, paterniales a veces, acres como 
reproches críticos en otras ocasiones, iban fortaleciendo el al- 
ma de la novel escultora y sus lágrimas y desalientos habían 
de trocarse en las sonrisas del éxito y en la seguridad que da 
la conciencia de las propias fuerzas. 

Tiempo es ya de que os hable de aleumias de sus obras en- 
tre las cuales varias han figurado en los Salones de Bellas: 
Artes de esta Asociación, como **Misericordia”?, “Piecina?”?, 
“Un «¡poema””, el ya citado *“Hatuey?? y “Fransica””, deli- 
celosa escultura de “géniero”? con aleo del ““Apolo Saurócto- 
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no” de Prariteles en su inspiración, pero distante de la escul- 
tura clásica por la doble distancia de los siglos y del concepto 
moderno que la autora tiene de la estatuaria. Lástima que no 
pueda ofreceros una ilustración de esa figurita llena de en- 
canto e interés, que tanto admirara Borglum al conocerla aquí. 

También figuró en otra Exposición un grupo represen- 
tando “la iereación de la primera mujer?” Rodín había inten- 
tado la expresión plástica de tal asunto. El autor formidable 
de “Paolo y Framniesca??, “El Día y la Noche””, ““La mujer aga- 
chada”?, “la figura volando?” y tantas otras originales de idea 
y atrevidas (dde ejecución, que guarda su Museo de la Rue de 
Varenne, impresionó hondamente el espíritu inquieto de la ar- 
tista cubana. Admiradora del genial escultor galo, sin que su 
admiración signifique copia servil, ni imitación siquiera, sin- 
tió como él la atracción de los temas extraordinarios, de los 
asuntos de concepción erandiosa y que requieren en su eje- 
cución a más de la fuerza creadora, haber dominado las difi- 
cultad:es de técnica. Ese erupo, que es, ¡nl parte, solamente un 
boceto, »es chispazo genial de un: cerebro creador, valiente prue- 
ba de la pujante inspiración y la destreza técnica de su autora. 

Al igual que Rodin se sintió atraída por un tipo mito- 
lógico poco común en la estatuaria corriente: la fauntbesa. 

En la residencia campestre de su familia, Mimín Bacardi 
ha poblado sus frondas, como hicieran en Versalles Le Brun 
y Mignjard, de estatuas, que blasonan con su nota de arte la 
opulenicia del sitio veramiego. “La faumesa?? decora uno de sus 
estanques; espléndida en su pagana desnudez, inclina la bicor- 
ne frente, cual si mirara el fondo de las aguas que le sirven 
"de espejo, o escuchara a lo lejos el tropel equino mensajero de 
amor. Figura hermosa que hubiera arrancado un dístico sompo- 
ro al estro de Darío. 

Con destino a los mismos jardines modeló la escultora 
otra figura original que titula “Til espíritu de la fuente”. 
Por las fauces de los sapos que aprieta 'enftrre sus manos bro- 
ta el chorro de los surtidores y la expresión del rostro, mez- 
cla de estupidez y de malicia es otro acierto de esta artista, 
que sable sorprender siempre un hálito intenso de la vida que 
plasma en la materia die sus obras. 

Terminjaré este somerísimo «esbozo de las esculturas que 
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adornan “Villa Elvira””, con la mención de *“Pascal””, infan- 
til busto de un niño de diez años, que figuró en París hace ya 
algunos años expuesto en el Gran Salón y que hoy emerge, 
como una gran flor de inocencia, entre un macizo de sus her- 
manas flortes, 

Aunque sin dedicarse de manera especial a los retratos 
sé de dos obras de la artista oriental en ¡este género: el del 
P. Callejas, y eel medallón en bronce de Emilio Bacardí que: 
figura en su tumba, destacando sobre la severa pirámide de: 
eranito bajo la cual sus restos duermen, eternamente. 

Quizás la más conocida de las obras de Mimín Bacardi 
es la cabeza de Martí, concebida en un feliz momento de inspl-- 
ración al conjuro de una honda sentencia del Apóstol. 

Numerosas copias del original conservado en Oriente pue- 
den verse en la Habana: uma de ¡ellas adorna el peristilo de 
ingreso al Alma Mater. Emereiendo del bloque, la cabeza que 
parece se inclina bajo el pleso de la frente excesiva, semeja 
el símbolo de la Idea hecha piedra y en la sombra que sobre 
los ojos proyecta el gran frontal, creemos sorprender la mi- 
rada que tiene “esa pesadumbre soberania de una intensa vi- 
sión de lo sublime?” impresa por el Genio en los videntes. 

Desde el punto de vista de la técnica, citaré un desnudo 
femenino que es, tal vez, la obra más representativa de la ar- 
tista. 

“Indiferencia””, así bautizó ¡esta escultura, es un fruto de: 
plenitud, que marea en la trayectoria de su carrera artística, 
el momento definitivo en que logró vencer aquellas deficiencias. 
anatómicas que macularon sus obras iniciales. Antes de re- 
gresar a Cuba, la discípula de Borelum dijo con esta estatua 
cómo había ¡asimilado las enseñanzas dde su ilustre maestro, y 
en la intensa serenidad de la misma late la vida, que, una vez 
más, supo infundir a la materia inerte la experta creadora. 
Todo en esta 'escultura respira reposo, pero respira, es decir, 
vive. 

Mas tengo para mí, que la intensa y extensa produeción: 
artística de Mimín Bacardí palidece ante esa trilogía formi- 
dable de las Cabezas del Calvario: ““Cristo y los dos ladrones”” 
con él crucificados em el Góleota. 

De proporciones sobrehumanas, ejecutadas tal modo de 
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Rodin y Miguel Amgel, cancentrando en aleunos rasgos tan 
sólo la expresión de las mismas sin terminarlas con cuidadoso 
modelado que huelga para lograr aquélla, son el trazo relam- 
pagueante del senio preso por el arte en el barro. Y más que 
la aueusta cabeza del Redentor y la testa del ladrón arrepen- 
tido es la de Giestas la que ofrece un máximo interés. 


“De qué hosca pesadilla se ha escapado 
esta faz tan salvajemente fiera, 
que reclama las llamas de la hoguera 
o el palo de la horca?... ¿Qué pecado 


““monstruoso de sangre, ha dilatado 
esa nariz de fauno en Primavera?... 
¿Qué ansia de destrucción, qué ardiente espera 
las rudas cuerdas de ese cuello ha hinmehado?... 


““Aúlla lujuria su mudez... (Eriza 
su pelambre una angustia delirante; 
su gesto hiere y su mirar profana... 


““Y parece, que aullando, se eterniza, 
en la mueca bestial de su semblante 
todo el rencor ¡de la barbarie humana !?? 


Al comentario lírico que inspiró a Villaespesa la obra 
referida, qué pudiera añadir mi prosa pálida? Ante esa 
cabeza que parece el iengendro de um delirio ameustioso, sen- 
timos el calofrío con que la mano de la artista hace vibrar el 
cordaje de nuestro sistema nervioso y alucinados esperamos 
que acentuándose 'el rietus demoniaco de /esa boca blasfema 
brote die muevo dde sus labios la frase temeraria: “si eres el 
Cristo, sálvaitte a ti y sálvanos a mosotros””, con quie apostrofó 
en la trágica cumbre al Nazareno moribundo, pendiente de 
ES ¡ble 


Hace ur año el numeroso público que invade en horas la- 
borables una de nuestras vías comerciales de mayor movimien- 
to, se detenía, como atado por la fuerza invisible de la admi- 
ración, ante una leran vidriera tras de cuyos cristales un mag- 
nífico mármol iexhibía su desnudez olímpica: era la bellísima 
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copia hecha en Italia por un escultor nuestro, de la famosa 
“Venus Cirenaica?”, joya preciosa del Museo Nacional de Ro- 
ma. Gallarda muestra que un joven plensionado ofrecía al re- 
torno de su viaje de estudio como índice brillante de la labos 
rendida. El nombre del artista ha brotado en vuestra mente 
“sin que aun le haya pronunieiado mi boca: José Oliwa Mai- 
Chelena. | 

, Refiriéndose a él decía Valderrama en el “Libro de Cu- 
ba”: “Acaba de llegar de Europa, saturado de arte monumen- 
tal y viene con ¡el alma ardiente de sed ereadora. Es uno de 
los pinos nuevos que necesita motivos para plasmar toda la 
belleza latente de su espíritu icultivado.”” 

Había cursado en San Alejandro todos los estudios que 
ofrece dicho centro y figuraba como Profesor de la Escuela de 
Dibujo de la Casa de Beneficencia, cwando len Agosto de 1918 
obtuvo por oposición la beea otorgada por la Secretaría de Ins- 
trucción Pública y Bellas Artes para perfeccionar en Europa 
sus «estudios. 

Viaja durante un lustro por España e Italia, trabajando 
sin tregua: primero en Madrid, en la *“Escuela de Bellas Ar- 
tes de San Fernando””, en cuya Sección de Escultura estuaia 
bajo la dirección de Miguel Blay. Pasa después a Roma, don- 
de ingresa en el “Regio Instituto de Bellas Artes?” teniendo 
por maestro a Ferrazzi. Roma y Madrid le dieron además de su 
título de Profesor, el temple necesario para emprender, ya 
solo, la ruta de su carrera artística. 

Y en. el año 1923 se traslada a Florencia, en donde según 
“su propia frase, “sin maestros y sin preocupaciones de Jis- 
cuelas??”, abrió su estudio queriendo trabajar en completa so- 
ledad je independencia durante aquélla, que era su última eta- 
pa como pensionado. 

Hay «quienes censuran esta tendencia de los artistas ¡jó- 
venes, a desvincularse de Academias y «prejuicios de «escuela 
o “atelier””, para explorar por cuenta propia los dominios «el 
arte y, esquivando influencias, buscar su personal orientación. 
Mas you encuentro plausible tal determinación. Cuando, como 
en el caso de Oliva Michelena, diez años de labor consecutiva 
y de estudio severo, dan el dominio de los principios téenicos, 
el alma del artista necesita asomarse, sin guías ni testigos, a 
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la ventana inmensa de la naturaleza y, entonces, frente a ella, 
y a solas con su inspiración, diestra la mano y ágil el espíritu, 
traducir con su verbo personal las impresiones que hieren su re- 
tina, o el sentimiento con que su yo responde ante la realidad. 
Bien está conocer las obras maestras y, como corolario, admi- 
rarlas, pero sin: olvidar que la admiración predispone a la co- 
pia, y a tiempo hay que evitar que, deslumbrado ante el brillo 
del genio, se anquilose el espíritu creador y plegando las alas, 
que reclaman el espacio infinito, [permanezca en la sombra 
de dos segundos términos. 

Familiarizado con la admirable producción de los imagi- 
meros célebres de España, saboreó luego, durante su perma- 
necia en Italia, el néctar que los dioses sirvieron a los hombres 
en la maravillosa copa del Renacimiento, eincelada por los ge- 
nios del arte y a la luz de esas antorchas, que el cristianismo 
hizo brillar en España y el paganismo redivivo encendió en 
Ttalia, huyó toda penunmmbra de su espíritu y vió clara su 
senda. 

La “cabeza de Hermies”?, modelada en el período de sus 
estudios en la capital española, figura hoy ten el Museo Na- 
cional. De ancha nariz y fuertes pómulos, boca de labios erue- 
sos, frente corta y combada, da la impresión de vigor físico y 
fuerza ¡juvenil y emplazada, como ha sido, frente a otra cabeza 
esculpida por Siere, marca un vivo contraste resaltando los 
caracteres dichos. | 

Todos recordaréis las obras expuestas por Oliva Michele- 
na en esta Asociación. Aparte sus dibujos al carbón, lápiz 
rojo y sepia, interesante serie en que se manifiesta su concien- 
zudo estudio de la forma, sorprendiendo en el modelo vivo el 
detalle amatómico, me referiré a aleuna de sus más salientes 
esculturas. 

Como todos nuestros artistas ha pagado un: tributo al gé- 
nero del retrato. 

El busto de Carlos Mamuel de Céspedes, sobrio de expre- 
sión y fiel de parecido, fué ejecutado en Florencia y figuró entre 
sus últimos envíos como pensionado, junto con otra obra, que 
denominó “la Esfinge””, más interesante, por lo que en ella 
existe de vida interior e intención psicológica. Mirándola vie- 
ne a mi memoria el recuerdo de uno de los cuadros que más 
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vivamente me impresionó al visitar la Pinacotea de Estocol- 
mo: el lienzo de Von: Rosen de igual asunto y título que esta 
escultura de Oliva Michelena. En ésta como en aquél, los ojos 
parece que nos miran leyendo ¡len lo más hondo de nuestras 1n- 
tenciones y su pupila de fijleza desconcertamte, es la urna en 
«que se oculta a la curiosidad eterna de Edipo, redivivo en cada 
hombre, el mistierio insondable de la mujer-esfinge. 

El relieve del “Entierro de Cristo””, revive en nuestros 
días aquel tema tan grato a los escultores de fines del miedio- 
evo, que en Solesmes y San Miguel tuvo su más hermosa r2ea- 
lización ¡en Francia, pasando luego, bajo la ésvida de los pin- 
tores del Renacimiento a enerosar el temario religioso de Ita- 
lia. Mas si el asunto fué medioeval y fué remacentista, en la 
concepción del artista cubano, por encima de toda reminis- 
cencia, es moderno y moderna es su factura. 

Ultimamente reprodujo la prensa periódica el retrato de 
la señorita Machado, busto de Oliva Michelena que se admira 
en una de las salas del Palacio. No comozeo de esta obra más 
que la ilustración poco clara y carente de detalles que acom- 
pañaba a la mota informativa a que he aludido, por lo que no 
me es dable considerarla más detenidamente. 

Oliva Michelena, que actualmente trabaja en el Departa- 
mento de Obras Públicas, recibió, no hace mucho, un encargo 
oficial: la «decoración escultórica del ántora de piedra «que 

adorna la Avenida Carlos Miguel de Céspedes. A manera de 
friso se desenvuelve en torno del eran vaso el relieve: alegórl- 
co de sabor clasicista, que esculpió Oliva Michelena, no sé si de 
acuerdo con dibujos propios o ejecutando el modelo que en la 
Secretaría le ofrecieron. 

. Esperamos «que este encargo inaugure una serie de ma- 
yores alientos que ofrezcan al artista campo más amplio en 
que dar nuevas muestras de su lozana inspiración. 


Un valor positivo en el no escaso elenco de nuestros es- 
cultores, 1indiscutida y pudiera afirmarse que indiscutible- 
mente, es Juan José Srere. 


PE 


Muy joven todavía por Sus años, en sus obras se muestra 
un artista maduro, que en la vida del arte como en la natural, 
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ha sabido vivir intensamente. | 

En nuestros días trabaja infatigable en París, habiendo- 
satisfecho cumplidamente, con su brillante ejecutoria de aum- 
no pensioniado, las esperanzas que, al becarle, puso el Estado» 
em él. Y en esa linde trascendental que marca el paso de :a 
etapa de estudiante a la profesional, puede, escudado, en si 
producción ya notable, sonreir con el íntimo contento del éxi-- 
to logrado, augurio lisonjero de un porvenir glorioso. Y no se-: 
erea que afecto, o simpatía, o amistad me inclinen al ditiram- 
bo, de «que soy poco pródigo. Yo no conozco a Sicre. De su per-- 
sona poco pudiera hablaros, pero ahí está su obra, que admiro,. 
y por la cual, apreciamdo lo que ha realizado ya, no se re- 
quieren cualidades de augur ni dotes sibilinas para esperar: 
que el triunfo le acompañe en su carrera antística. 

El joven matanicero comienza sus estudios en Villate: es 
otro discípulo que honra a Aurelio Melero, quien dirigió sus: 
pasos iniciales en la senda del arte. Sigue en San Alejandro 
sus estudios, distinguléndose siempre, y llega con el año 192] 
una fecha solemne: la que aguardan ansiosos todos los artis-- 
tas ¡len ciernes, la que en sueños evocan ¡como el “Sésamo?” 
maravilloso que abre para sus almas Juveniles, ávidas de be-- 
lleza, eel tesoro volteado por el arte en sus centros de Europa. 

Triunfador en las oposiciones convocadas por la Secreta-- 
ría de Instrucción Pública y Bellas Artes, abandona la patria, 
trémulo el corazón y pletórica el alma de esperanzas, este nue- 
vo argonauta del más noble ideal. 

Es Madrid para Siere, como fué para Oliva Michelena, 
que a la sazón trabajaba en España, el primer alto en el viaje 
por ambos emprendido con idéntico fin. Y como su compa- 
triota, tuvo por maestro a Miguel Blay, el artista, que contan- 
do la edad que hoy tiene Sicre, se hizo famoso con su obra 
““Los Primeros Fríos”” y escribió su nombre en la página don- 
de la Historia guarda los de Benlliure y Querol, Suñol y Tri-. 
lles, que ilustran las postrimerías del siglo XIX y los co- 
mienzos de la presente centuria. 

De esta época datan. los bustos de “Zorrilla?” y del artista 
““Bomilla””, primeros dde una serie en que han de fieurar los 
de “Frau Marsal”'y “Bencomo””, y digo de una serie, no por 
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la cantidad, sino por la tendencia de los mismos. La figura vi- 
gorosa y simpática de Julio Antonio debió impresionar hon- 
damente a nuestro escultor, “que en sus bustos, queriéndolo o 
sin querer, recuerda las cabezas de ““El hombre de la mancha”? 
y ““El novicio”” 

Qué impresión produjeron en, su joven. espíritu las obras 
de Mateo Inurra y de Victorio Macho, que en la veneración 
“actual se destacan en “el” conjunto de escultores de España? 
Difícil me sería precisarlo, pero sí me ha llamado la atención, 
al estudiar la producción posterior de Siere, una caraaterística 
que se señala en la obra del seeundo de los artistas citados. El 
escultor cubano, lo mismo que el celebrado autor del ““monu- 
mento a Galdós??, ofrece un doble aspecto en su personalidad : 
2 medida que estudiemos su producción, realizada en Floren- 
cla y París, notaremos en ella dos tendencias distintas: una 
realista que desenvuelve al contacto con las obras de Migmel 
Angel y Donatello, la que hemos observado en sus trabajos 
hechos en España; la otra más simplicista, tendiente a la es- 
tilización, al “esquematismo?”?, reflejo quizás del estudio de es- 
cultores franceses. Ya insistiré oportunamente sobre ambas 
manifestaciones de su obra, en las que alguiem pudiera sosple- 
char titubeos de artista en formación, pero que, para mí, lejos 
de jesto, revelan en Sicre lo que Manuel Abril ha señalado «n 
la obra de Macho: “dos cuidados opuesitos, plero complemen- 
“barlos, que le han interesado por igual: primero el estudio so- 
ñado, estricto, reconcemtrado de la realidad expresiva -—ex- 
-presiva a fuerza de ser ajustada a las caraaterísticas indivi- 
duales del motivo—; el otro la sintetización arquitectónica del 
lbbloque escultural ??. 

Tras los fecundos años de estudio en Madrid, pasa por 
Francia, dedicando unos días en París a la visita de orientación, 
a las célebres salas de sus galerfas de arte, para llegar a Ita- 
lia, donde ha de residir dos años. , 

Espíritu curioso y enamorado de cuanto al arte atañe, 
recorre las principales ciudades italianas que le ofrecen el es- 
-pectáculo único de su caudal artístico. Cómo goza y admira en 
esta fiesta espléndida que regala sus ojos y llena de fruición 
estética su corazón de artista! Yo he leído unas líneas en que 
-expresa la impresión recibida al contemplar de cerca las puer- 
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tas famosísimas de Ghiberti y ante. éstas como en presencia 
de tantas obras maestras de los maestros eternos, debió abrirse 
su alma a la enseñanza que de ellas emana, como una flor sen- 
sible a las caricias del sol de la belleza. 

En la Via delle Robbia de Florencia instala su taller y 
comienza para Siere una etapa de producción intensa. Parece 
que en aquel ambiente, que caldea el recuerdo de las 
erandes fignras del Renacimiento, le posee la fiebre producto- 
ra y como aguijoneado ¡por el ejemplo inmortal, que por doquier 
se le ofrece, trabaja sin cesar. Durante ¡esos dos años produce, 
entre otras su “Estatua de mujer””, el ““busto de Mantí””, ese 1n- 
-teresante bronce del “Bohemio?” y dos figuras femeninas du 
franca inspiración donatelliana: “La loca del Vaticano”? y 
“Dianela””, busto que cinceló con amor, trasmitiéndole al 
mármol la tersa suavidad, la ““morbidezza”” de la ¡piel juvenil 
de la modelo. 

Las cabezas de Frau Marsal y Bencomo, a que hice refe- 
rencia, figuran entre sus obras de «este período. “Una bambi- 
na?” marca un nuevo giro jen la orientación del artista. Impo- 
sible detenerme ¡en consideraciones acerca de cada una de es- 
tas obras, teniendo que ceñirme a una mención somera. 

““El hombre sentado”?, su último envío, fué premiado pur 
la ““Societá di Belle Arti di Firenze”? y es ya una obra defini- 
tiva en la que se nevela la cristalización feliz de todo un pro- 
ceso de formación artística. 

Como ya os dije, se encuentra actualmente en París, des- 
de comienzos de año. Allí como en Florencia se ha elogiado 
otra obra suya de especial interés: ““El descendimiento??. Ese 
relieve es una muestra clara de la dualidad a que yo me refe- 
ría en el temperamento de Juan José Sicre: qué diferencia 
entre su *“Dianela”” y este ““Diescendimiento”” entre CUYOS po- 
los extremos el ““Hombre sentado”? pudiera ser el nexo!... 
Este relieve lejos de evocar influencias de escultores de Espa- 
ña o de maestros renacentistas de Italia, hace pensar más bien 
en la obra de un Antonio Bourdelle. El año antepasado pude 
admirar en la ¡exposición de la “Sociedad de Artistas Inde- 
pendinttes”” del Palais du Bois de la Porte Maillot, el celebra- 
do relieve que hizo el citado artista para el teatro de Marse- 
lla, y hoy, amte esta obra de Sicre, viene a mi espíritu de ma- 
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nera insistente el recuerdo del friso de Bourdelle. Lo conoció, 
a su paso ¡por París, el escultor cubano? Pudiera señalarse, 
por simple coincidencia de técnica, una relación entre ambas? 
Yo no me atrevo a hacerlo, ni es tal la semejanza que autori2 
a pensar que pesara een la obra hecha en Italia por Siere la 
influencia de la que realizara, dos años amtes en Francia Am- 
toine Bourdelle. 

Y después de haber seguido de este modo esquemático las 
huellas del artista matancero, ¿podemos afiliarle por su ma- 
nera téenica o por el carácter de su producción a aleuna :es- 
cuela o tendencia? ¿Cuál les su orientación en el momento ac- 
tual del arte eseultórico ? 

Como Tintoretto sintetizó en una frase, escrita en las pa- 
redes de su estudio, todo su programa antístico: ““el dibujo de 
Miguel Angel y el colorido de Ticiano””, nuestro escultor con- 
densa en otra frase, eeserita en una carta dirigida a un amigo, 
su aspiración de artista: *“Trato de encontrarme poniéndome 
en el momento moderno, después de estudiar bien de cerca a 
los ¡elásicos. ?” 

Esas palabras suyas explican toda su producción, cuyos 
varios aspectos hemos podido ver, encauzada a una finalidad 
bien definida encontrarse a sí mismo. 

A tono con ¡el momento modernlo, cuyas corrientes reno- 
vadoras del arte no son siempre, como aleunos suponen, ciegas 
iconoclastas del pasado glorioso, y conociendo de cerca y aman- 
do, en conseeuenicia, lo clásico, que como ha dicho muy bien 
Emile Bernard “no está en ““1"Ecole de Beaux 'Arts””, ni está 
tampoco en los “Independientes?” ni en (el “Salón de Otoño””. 
Está en el amor de lo bello, amor ilimitado...??; y sintiendo 
ese amor “aicendrado por la belleza, ni antigua ni moderna, sino 
absoluta, única, rendirle el culto individual expresado en el 
rito de su manjera propia, len la personalidad del artista. Tal 
es su aspiración, que ha realizado. 


No son los artistas citados los únicos que han cultivado en 
Cuba la escultura. Ramiro Trigueros, que aunque español, la- 
boró muchos años en Cuba profesando la cátedra de Escultura 
de la Academia de Sam Alejandro, donde tantos artistas nues- 
tros se iniciaron, dejó aquí algunos trabajos suyos, entre los 
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cuales su “Vendedor de periódicos”? adorna todavía la redae- 
«ción de un diario; el oriental Serrel; el cienfueguero Valls, 
protector de Vilalta, y cuya lápida para la tumba de Ramón 
Solís en Sagua se cita con elogio; Manuel Pascual, vencedor 
en la artística justa celebrada para la erección del monumen- 
to a la Avellaneda y cuyo boceto, que obtuvo el primer pre- 
mio, se guarda en el Museo Nacional; Raimundo Ferrer, ac- 
tualmente en Italia; el matancero Rafael Díaz Jarén, y_Jmi- 
lio Heredia, ya desaparecido, sincero enamorado y cultivador 
de las artes, arquitecto, eseultor y paladín de la plausible idea 
de fundar el Museo Nacional. 

Esta casa hospitalaria y protectora ha acogido durante los 
dos últimos lustros, com. amor e injterés, la producción múlti- 
ple y varia de esta genteración animosa, juvenil vanguardia de 
la legión que avanza a la conquista del ideal. Ellos abren la 
ruta, los años venideros saludarán el elorioso advenimiento del 
ejército en marcha. 

De esos expositores muchos nombres, que guarda la me- 
moria, acuden a mi mente: fundamentalmente retratistas los 
unos, como Núñez de Castro, Barba Guichard, Mena y los dos 
Palacios, padre e hijo; cultivadores otros a más del retrato, de 
los otros géneros escultóricos: Mario Vélez, José Ulmo Truffin, 
_ _Antomo Herrera, Ernesto Torres, Capitolina Carreras y _Eo 
5“ mos_Blanco. Y cerraré esta relación, quizás incompleta, de- 
bido a involuntarias omisiones, recordando los nombres de 
José Barberán, Farrés, Hipólito Canal, José Rovira Martía, 
Francisco García, Ramón Escardó, José Casal, Domingo Ar- 
gudín Lombillo, Mario Sarmiento y Jesús Lozano, cuyo pro- 
yecto de monumento a Máximo Gómez fué admirado en el úl- 
timo Salón. 

No osaría afirmar que podamos saludar desde ahora como 
valores consagrados a todos los artistas de que os hice men- 
ción. Mi optimismo y mi franca simpatía no han de arrastrar- 
me ¡al peligroso campo de la hipérbole. Esta primer cosecha 
anuncia Obras mejores y entre muestros eultivadores de la es- 
tatuaria encontramos de todo: esperanzas y realidades, pro: 
mesas que se inician, esfuerzos más o menos plausibles. No hay 
que olvidar que entre nosotros la escultura está en su fase ini- 
cial; la mayor parte de sus cultivadores pudiera reclutarse en 
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las aulas de nuestras academias o en los talleres donde, allen- 
de los mares, estudia todavía, mas, con 'ello y con todo, es, en 
conjunto, síntoma halagúeño cuando no constituye, como en 
algunos (casos, hermosa realidad. 

Y ya en el término de este trabajo, deseo consignar bre- 
vemente a qué conclusiones puede conducirnos el estudio de la. 
producción escultórica de los artistas nuestros. 

Esta, como habéis visto, pertenece en conjunto a una pri- 
mera etapa. Es un arte que empieza, aunique se inielre con pu- 
jantes bríos y lleno ds promesas y aun. bellas realidades. 

El retrato es el género que cuenta mayor número de cul- 
tivadores y es explicable esta predilección por causas ya es: 
bozadas: demanda del mercado, falta de modelos para otra 
clase de esculturas. Tiene en verdad un obstáculo serio que 
ya os senalé: la falta de interés artístico del modelo, que a 
veces pudiera llevar al escultor a incurrir en bamales repro- 
ducciones plásticas, carentes de todo elemento estético, atento 
sólo a la fidelidad del parecido. Pero bien entendida la signi- 
ficación que un retrato escultórico debe tener, se abre al artis- 
ta un vasto campo (por cultivar en Cuba. La galería de nues- 
tros héroes y de muestros próceres aún ofrece, en su aspecto 
monumental, un eran vacío que los artistas nuestros están lla- 
mados a llenar. 

En cuanto a las tendencias predominantes en nuestros es- 
cultores, en tesis general, es evidentemente la clásica, bien ins- 
pirada en el paganismo ereco-romano, bien len su forma reé- 
nacentista, ya en la forma que afectó en neo-clasicismo, la que 
de manera más ostensible puede señalarse; producto lógico y 
natural de la fase académica del estudio local de la escultura. 

Al pasar nuestros jóveniles artistas el oceamo y ponerse en 
contacto con el arte europeo, se inclinan con frecuencia al ita- 
liano y algunas veces al francés o español. Todavía se marca 
fuertemente en nuestro medio la influencia de la obra rena- 
centista que bordó de eloria la clámide de Hesperia. 

Pudiéramos decir que la escultura en Cuba está en su eta- 
pa de clasicismo escolar con atisbos_de modernismo y prueba. 
de tendenicias diversas, a voces encontradas. Aun no han sur- 
gido en el campo de nuestra escultura cultivadores de las ten- 
dencias más avanzadas: eel cubismo a lo Zadquine, las estili- 
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vaciones a los Pierre Imoams, los alardes decorattivistas, el ra- 
dical expresionismo a lo Archipenko y la influencia del “art 
négre””. Nuestra escultura es joven todavía para esas compli- 
«caciones, propias de un arte secular ávido de ieencontrar fór- 
mulas nuevas. 

Y finalmente, formados en escuelas extranjeras, pero no 
habiendo extinguido en ellas la llama de su inspiración propia, 
van surgiendo figuras, que se destacan con caracteres de per- 
sonalidad bien definida. De la generación actual de Cuba pue- 
den esperarse días de eeloria y pronto han de anunciar las cam- 
panas del triunfo un radioso amanecer cuyos primeros rayos 
doran ya eel horizonte de la patria. 

Ni aspiré a ser, ni presumo de haber sido esta noches, Moi- 
sés, que hirienido con la vara de mi verbo la que pudo parecer 
roca estéril del tiema que jescogí, haya hecho brotar de él las 
aguas claras de lesa producción escultórica que ha pasado ante 
vuestras miradas. Mi único anhelo ¡fué mostraros el manantial 
que fluía con cierta timidez quizás, para que lo captéis vosotros 
mismos. Y los nombres eltados, las obras que a vuestra consi- 
deración he sometido, podrán deciros con su virtualidad pro- 
pia, mejor que mis palabras, si al seguir en su curso por lcs 
campos del arte, llegarán' a ofrecernos caudal sabroso y rico a 
los sedientos con la insaciable sed de la Belleza. 


La Habana, Abril de 1926. 
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